
¡ UN PARLAMENTO MÁS ! 

Eramos pocos... No teníamos por 
lo visto bastante con el Parlamento 
que funciona en Madrid, usurpan­
do la representación de España y 
se ha inventado ese otro, inaugura­
do recientemente en Barcelona, pa­
ra falsear la voluntad del pueblo 
catalán. La república,, incapaz de 
resolver ningún problema, ha enve­
nenado la cuestión regionalista, lle­
vando a Cataluña la ponzoña de sus 
instituciones democráticas y anti­
populares. Provincias tan eminen­
temente sensatas como las catala­
nas, van a recibir unas leyes que 
arrancarán de su seno todo ves­
tigio del glorioso pasado, borrando 
el profundo sentido cristiano, que 
inspira sus costumbres y tradicio­
nes familiares. 

Un nuevo experimento de laicis­
mo y de desnacionalización, co­
mienza más allá del Ebro, bajo la 
inspiración de un aventurero pa­
ranoico y de los, fariseos de la 
Lliga. Mas, los operadores, no quie­
ren siquiera dar el primer corte de 
bisturí, sin asegurarse la remune­
ración por parte de su forzado pa­
ciente y los diputados regionales, 
nueva hampa dominadora-hermana 
gemela de la que puebla los esca­
ños del Cngreso madrileño —• em­
piezan por repartise 1.000 pts men­
suales, amén de los crecidos gas­
tos de representación de su apro­
vechado Presidente y los coches 
oficiales para los miembros de la 
mesa. 

¡ Pobre Cataluña, victima por 
partida doble de la voracidad de 
los Parlamentos 1 ¡ Buscó la liber­
tad republicana y la república le 
infligió el tormento de una cadena 
más y de una nueva servidumbre ! 

Al enemigo el odio ; al trai­
dor, la muerte. 
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